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MARTA LA ROMARANTINA,
c o m e d ia  d e  m á g ia  e n  tr e s  a e lo s .

No hay cjiloies ni estrechuns que resistan al 
aliciente de una comedia de mágia, máxime si se 
reprcseii’a en el Balón y si ha sido ptece<li<la tle 
«liez ó doce ainoiieslacioiies en piipel de coloi, 
con pinturas en las esquinas, fiunjus doradas en 
lns carteles y letias como panecillos. A todas es­
tas cosasjuntas, lo repetimos, no lisy inercia que 
baste, y á fé que la empresa ha subido ahora co­
mo siempre poner el dedo en In llaga y pio|)or- 
ciunarse p o r  vai io s  dias consecutivossobeibias en­
tradas, noiMi de las (¡ue todavía pueden tazona- 
bleinenle r speratse.

No es decir esto que el métito literario de la 
comedia tenga parte alguna en el éxito consegui­
do. üii diablo que por perder á Marta pono en 
coiitrihueion toda su ciencia para lisongear su va­
nidad prestándose á sus estravagancias, un diablo 
que nos lleva de sarao cu sarao sin otro mal fio 
que hacer que su aliimna diga al viejo la buenas 
ventorn 6 que le bailen al rey un sestetii griego

escena, resultando que los escotillones son loscasi 
íinicos agentes déla mágia; de forma que bujo es­
te punto de vista Marta tx) puede ponerse al la­
do <le L a ^ ) a lf i  d e  c a b r a , de L a  red o m a  ni do L<iS 
p o lv o s  d e  la  m a d r e  C e l e s t in a .  IJay pues t.trii ta- 
ziiti, y es <|iie esta coutedia fiié el solaz de nites- 
tra intancia, porque entunccKera el n o n  p lu s  u lt r a ,  
la obra magia de la Iratttoyn teatral; porque el ve­
gete R e v e n é  nos ha tenido con tanta boca abierta 
cuando éramo.s chicuelos; porque jirsto es que de- 
seanros recordar aquellas lejanas iinpresioues da lo» 
dias do asueto ó de la rabona de la esciu la , y fi- 
nábricute, porqne la tradición ha mantenido siem­
pre vivo el nombre de U la r ta  la  I t o m a r a n l in a ,  
elevándolo, sin saber pm ()ué, sobre el del M á g i ­
c o  d e  A s t r a c á n ,  y ile J u a n a  la  í la b ic o r t o n a ,  co- 
ttteilius puco mas ó mctius de la misma fuerza y 
del mismo corto.

Con respecto á líl rjeoiicion diténtos que los 
actores, juzgando que allí eran los verso.- lo el« 
menos tiendo lodernas las cnerdas y los i 'eotillo- 
nes, se Iralrian cuidado poquísimo de apienderia, 
í  ponto de haber alguno de tilos dado sus plenos 
poderes al apuntador para (|ue representase por él. 
En la parle de pititnra soirr tenenrus (|iie alabar 
los esfuerzos felices del jóven Coli, cuya ileeo- 
raciou (fel palacio para el sarao es ile bastante 

I buen efecto. Aconsejaiérnoslo no obstante haga 
se snpiirna la luz blanca de la decoración de glu-

debe de ser el mas inocente 6 el mas festivo de losjjcia, porqne, como sabe mejor que nosotros , esa
habitantes del infiertto, y por supuesto rnrtcho me­
nos diablo que el fraile á e  L o s  p e n it e n t e s  n e g r o s ,  
que M a r g a r it a  d e  B o r g o ñ a , y que otra porciort 
deendiabl.'tilos protagonistas de los ntndernos dra­
mas, los cítales ilcjáranse en mantillas al mas tra­
vieso súbdito de Satanás.

Tampoco entendemos que haya sido la tramo­
ya la que escinsivaniente haya atraido tan iamert- 
Bii público; y no por que tengamos que tscliar en 
esta parte, sino (urrqoe la cúurodia eo si, snlva tal 
cual transformación de efecto, carece de otros jtt- 
girctes graciosos que se han introducido hoy en la |

luz destruye CBinpletanitrtle todos los culotes y 
• parecen los liertzos desteñidos.

La IttiiBoya estovo bien, á pesar de (al cual 
la p s u s  l i n g u ¿  del primer día. Bl público hizo jus­
ticia á itno y otro'artista hnciéitdolus salir á la es­
cena concluida (|Ue fué la comedia, y prodigán­
doles de nuevo sus aplausos. El setáur Rosa.-, cott 
la faena de la tarde sirt duda , se presentó algo 
desabrigado. .Sin embargo, como el asunto ito traía 
ntiilicia no se llevó á ntnl el trage, Ó por mejor 
decir, Ia falta de trage,

F, F. A.
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tr n y e d in  en  c n a ti 'o  a r.to i, o r iy in a !  d e  la  s e n o i i-  

ta d o ñ a  G e r t r u d i s  G u m e z  d e  A v e l la n e d a .

. tío
E'ta ilustie poplisa, conocida ya po í '1 
lilnraiio por sus IVIiccs píoiliicciiiocs co

iiuin- 
olros

”Cuproí, acaba do ciisal/.ar su iioiubic con
la

¡l'iiiilp don Sancho, no nos pa tee inny motivada, 
Isitnilo así i|iie esta escena cniieodrn la Caláslmh.

’ie.'í'otase a i p i l  otra cneslion <|0 e ineitce ser 
i|dis('nllda, puesto tjnt lian sido sohit ellas vaiiog 

los p a i t C i  ies. ¿Coneinve de hecho la aceion en el 
I leicet acto Con lo iniieile de I'ionildp, o bieti con.
' tinna ai|nella hasta la peiiiiccina de Mniiio? Sa- 

gnn nuestro linmihlt «lidáineii la acción no tennis 
na en el letcer acto; peio á pesar dr l gran talento 

Con que el cnaito está esriito, todavía í|iiisierani(»s 
1 queMinbicsen bastado una ó do» escenas para el 
ijci'inplelo desenlace, aproximalulo lo posible a es­

te la catásliotc de la hija de All'oiiso. Diiémus

la liaiiedia de que nos vamos á ocnpai, y (pie 
empresa del lí oon se h.i apresurado a poner en 
escena como nn liomenage que liibnla á los talen- . 
tos (le nuestra patiia. I'

4>brn,(iiie l)a proporcionaílo íí si» on-:
ll)V íi ti (I <;,í tu t) I (*lO 111 U n ll» 1̂»» b>S Itíl» t M»H (i W !il L Al lie .1  ̂ i I • » l • a ) I !'«l I * 1 1 *1*imd tin c.1114111.10 II lu • I «I s 'I Sabido fs que el inlcrrs «lel pílblion Be ilebill-
V (lile ha obleniiO Liiando.s cnanlos n>er('Cnl«H elo- , . . n  ̂ t 1y que lia ot.Un, g _ .......  _ Cádiz . 'I"«

di'biiio á t 'íii i ' 'S*'*̂ *̂**'*• ■̂ '*****‘ iwni, Altiinn innornba 
pie les amores de sn luja fn. ian castos, como

tancia de haber sid o esci it i poruña española 
critica e-ta vez no h t l*-nido necesidad de sel ga

gi-os de toda la piensa lileiaiia , 
lódeada lU'nn pipsliüio c*dosal, ora
iiiérilo indis|)iitable, ora á la tspecialisiina ciicni^  ̂ 'noiaba que la leina hubiese dado sn coii-entimieii-

to pniii naitia al infai l.; pno psiu los espcctado-

lanle con el bello sexo, v cii veidad ipie las glo- 
lias denneslin distingnida compaliiota han sido 
adquiridas á bneiiu ley y sin concesiones de nin­
guna especie.

Ya habla d i c h o  el gran ciítico francés:
T o v s  les y e n r e s  so n t b o u s , h o r s  le yenre en n n y e i'X -  

I.a señoiila de Avellaneda ha conseguido en efee. 
to piobarnos evidenteineiite que la tragedia clá­
sica piidieia hoy sor liin na , como puede ser- 
]o el drama, sieinjire (pie cumplan con las con-

res ya no pía esto nnse( i(l(>, asi no pui licipan de 
I s senlimientos del desgiaciado padre como lo hii- 
bifiiHii hecho á oslaren el mismo eiior (pie aipiel.

! Por otra parle, la desastiosa mneite de FioniUle 
h a c e  (pie iccaiga sobre ella nn alimento do inte- 
iiís (pie siempre es en pcijiiicio' y menoscabo 
del piodncido por lUiinio, de foimii que aipiel 
.n u lo  acto, tan 8Ul>eiioimeiite osci ilo, tiene (pie 
luchar con dificnllades punto menos que iiisn- 
peiables. Ds aquí sin duda (píelos aplauso», tan 
abnnilanles en el resto de la tragedia, escasoiiseii

iliciones que el aite les señala, y que solo es | g„ debilitando algún tanto el grande
dado á los grandes talentos el aplicarlas 
costumbres y á las creencias de las épocas que 
se pintan y do los públicos para (piiones se 
escrib"-. Li sociedad española dol siglo doce 
presentaba corno sn tipo caracteiistico los no- 
liles guerreros de Castilla y de León , guerreros 
ipie no conocian sino el binatismo did honor , si 
tal nombre se |)erii'ite, y la gloria de la fé cató­
lica poi la ()iie combatian sin tregua ni descanso 
contra el poder agaicno. Ambas cosas están repre­
sentadas en Alfonso ¡Munio. Ll padre tierno sa- 
ciifica á su hija por creerla víctima de una seduc­
ción iiif.ime ; pero en vez de empuñar contra sí 
mismo el puñal de Otelo ó de Orosman pide á la 
iglesia austeras p-nitencia» para su crimen y se 
somete á sn duro tallo cuaníio arpiella , por boca 
de sus prelados, le impone como espiacion el con­
servar una vida que ha de consagrarse escliisiva- 
mente a guerrear sin reposo contra los enemigos 
de la religión y de la patria. He aquí la verdade­
ra, la única tragedia que conviene a los siglos de 
los Sanchos y de los Alfonsos de Gastilla.

La acción de este drama es de una bella sen­
cillez y en general camina ,«in esfuerzo á sn (in, y 
decimos en general, poripie la escena en que el ar­
zobispo consulta con Alfonso Munio acerca de 
la resistencia de doña Blanca al enlace con el in-

I éxito á que era acreedora la belleza de esta pio-
dncciun notabilísima.

Pero en lo que campea con mas gatas la brillan­
te pluma de la señoiita de Avellaneda es en su 
magnífica versificación, en sus pintura» maravillo­
sas, capaces solas ellas do inmuitalizar su A l f o n ­
so A lu n io .  Sentimos que la estrechez de nne»tras 
Columnas no nos permita dar algunas muestras: 
pero ¿cuál délos concurrentes no las lecneida, 
no las lepite, no las aplaude con entnsia-mo cual 
las nplandió la tarde del pasado Jueyes?

Conclnirémos este largo artículo manifestando 
lo satisfechos que hemos quedado de los actores,
así por sus laudables esfuerzos, como por haber 
presentado en la escena una esqnisit.i propiedad 
en los trages de la época que hace honor ala 
direcciuu de este teatro.

F . F. A .

A  o a d : :

Asi cual en vega amena 
Tapizada de verduraAyuntamiento de Madrid



LA MODA.

c-bili- 
i« los 
oraba
0 ig. 
lllieil- 
Uiilo- 

1110 (la 
lo hii- 
i(|ual. 
Doilde

iole-
soiibo
aijiiel
e (pie 
insii- 

is, lail 
soast'ii 
ira rule 

piu-

rillan- 
eo su 
ivillo-
1 I fo n -  
ii-stras 
estras; 
líenla, 
) cual

stando 
c.tores, 
r haber 
¡liedad 
ur á la

Kesalta por su blancura 
la azucena;

Así entre las verdes ondas 
Es'i citnlad gailitaun,
De la Bétis soberanu,
De Iberia |)reciada Har, 
EohiestaiJii y arrogunte 
Se ostenta entre sos imirallas 
Cine á el agua sirven de vallas 
Y recliuzaeoH valor.

Naciste del ncóano 
Perla tú  del inediodia! 
Orgullo de Andalucia 

mida vano!
Que bien imrrece.il tus galas 
Y las lierniosas ([iie encierras, , 
Tributas de cuantas tierras 
lluv baña tu endoso mar. 
Pues ti'-iiea'aéreos iardines, 
y  birriezas gaditanas,
En la color ut'ricanas,
De Cádiz en el amar.

La blanca luna descuella 
En el zafir de su cielo.
Tu firmamento es el suelo 

(Jiídiz beba!
Que en medio del olido espacio 
Cual faro brillas radiante,
Y iil punto que el navegante 
Con gozo en el enrazon 
Te divisa entre las ondas 
¡O reinado Aiidaliiciu!
Sas gritos al ciclo envia 
Con el ruido del cañón.

Con su garbo y su moreno 
Qué bellas las gaditana!
Ellas reinan soberanas 

en mi seno.
Lleva alado zefirillo 
Mis suspiros amorosos,
Y- los sones melodiosos 
De mi cadente latid,
A esas bellas que á mi pecho
J.e quUaroH la bonanza----
Y boy aun cifro mi e.speranza 
En ese emporio andaluz.

A n to n iu  P ir a la ,

A MI C M M .

Y ezfo lié una caja é Puudora,
7Á zefíó; y yo me fundo 
En que zi jnzticia biibiera,
Zi el cielo fuá juzticiero.. . .
AyÜ mi Dioz no cqiiziniiera 
Que la tierra ze cnmiei a 
Eze cuerpo retrecbero.

Arza perra!
Qué yo no coma eze garbo 
y  zc lo coma la tierra!!. . . .

A n to n io  P ir a la .

NOTICIAS.

Que no hay jnzticia en el mundo 
Lo digo yo en cuarquier hora:

BIadrir 6 do Setiembre.
Vienen de eamiiio pura esta córte proceden­

tes de Italia la señora Ober Rossi prima donna, 
los SI ñores P.iiiliii y Bctiiii tfiioies, y el .señor 
Toires bajo, “scriturados según parece por la em­
presa (Id Ciico.

— A  mediados de este mes se espera al dis­
tinguido tenor ('spañol don Lázaro Piii<¡, eoiiotido 
en los países eslraiigeros bajo el nombie de Fin- 
vio. Después de haber alcanzado glandes liiuiifos 
en los teatros de Puiis y Lóudres, lia caiilado 
en Lisboa diirauto la óliima tempoiiulii, siendo 
muy aplaudido en la ópeia, titulada i;7

— La distinguida actriz doña IMatilde Diez, 
esta encargada ilel papel de piotagouisla en la 
tragedia de la señorita doña (jeiliiidis Gómez de 
Avellaneda liliilada ¿7  / ' l í i i r i p e  tie V ío t in ,  y la 
no menos recomendable doña Baibaia la ñladiid, 
del de L a  h i ja  d e  C ic e r ó n , original de don .losé 
iWnria Diaz. Estas prodiicciom s se ejeciilai áii den­
tro de pocos (lias m  el teatro ilel Circo, ahora i|ue 
el señor Lalorte está de vuelta de Sevilla, donde ba 
alcanzado nuevos lutiieles.

— Lis sociPtlades dramáticas de esta córte, Jtíii-  
seo , U n io n , S a n  V i e e n ic ,  I n s t i t u t o ,  S a n ta  J iá r -  
h a r a y  L e g a n it o s  , y  f\ G e n io  (esta solo de bai- 

I le) signen siendo las delicias de los socios qtie 
con tantos aplausos cnroitaii los esfuerzos de los 
afícionadus por complacer á sus ainigus y admi­
radores.

—Se asegura que el señor Salamanca trata de 
edificar un teatro iiingiiifico en uno de los tiiejotes 
purages deestacóitc.

—Dentro de pocos (lias saldrá pata Córdoba el 
aventajado profesor don ¡Mmiaiio Sotiaiio fuertes 
en calidad de maestro diiector del Liceo de ai^uella 

1; capital.
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Sigue llamando mucha concurieticia al teatro 
del Circo el baile La. l i n d a  B e a t r i z  ó  e l  S u e n o ,  
donde recibe cada dia nuevos y merecidos aplrrusos 
la encantadora Guy Slephan que constantemente 
está en baile. Se hace repetirla P o l k a  en  todas 

4as reprtísentdcioneá en meüio de continuados aplau­
sos.

El último Domingo se ejecutó un concierto en 
el cual lució mucho la Gatibuldi que cantó la cn- 
batina del B a r b e r o , y el rondó del B s n l e  d i  l i o ­
rn a , con tanto acierto que arrancó eslrepitosus 
aplausos, y .se llamó á la escena-á tan graciosa ar­
tista. Specb cantó muy bien la introducctun de 
los P u r i t a n o s .

— En Salamanca se ha ejecutado la tragedia 
déla señorita Abellaneda, .1//buso M im io  que ha 
obtenido mnv buena acogida, y el distinguido ac- 
tordon Ce¡<=iino Güeña desempeñó su papel ad­
mirablemente, desplegando eus buenas facultades.

__El actor dramático señor Montano, ba sido
muy aplaudido en Valencia en las comedias G a s ­

p a r  e l  g a n a d e r o  y Q u ie r o  s e r  c ó m ic o .

__Hs llegado á esta corte el seTior P.uzet, b a ­
jo  de la compañia lírica del Circo: y se espeta 
dentro de breves dias al célebre pianista seuor 
Listz.

ra del sepulcro de un santón llamado Dreer , y 4 
:iio de los lados de la cabeza lleva el colmillo 
muy braííido de un enorme jabalí, como preservati­
vo contra el mal de ojo. Los estribos son de oro nía. 
cizo, inagnificuiiiente esculpidos. El trage d-1 sultán 
es muy sencillo. Se compone de un cafluii de casimir 
blanco, con un cinturón de cuero blanco, y una lie- 
billa de plata. El turbante es de mu-.elina blanca, con 
un borlón de seda, emblema de la dignidad imperial, 
y sobre todo e‘to cuelga graciosaniciitc en pliegues 
elegantes , un jaique transparente de ,1a mas rica 
imiiiufactura de Fas. Las botas aun de tafilete blan­
co, curiosamente bordadas de sedas de culures; á su 
ludo está un page a pié, que cubre al emperador con 
uii inmenso paraguas coronado por un gran tufo de 
piunias.v

— A m o r eterno d e un fr a n c é s  p o r  una esp a ñ ola—  
En una casa iiimedinta á Olinuiiiartin, te bu bailado 
junto ó una tapia arruimidu uiiH ca n de metal, dentro 
de un hueco de ladrillos, y cuya caja contiene un rizo 
de pelo negro enredado en una cinta enenrnade, que se 
cree será de la legión de lioiinr, y iiii papel en frunces 
qoo traducido dice:—jiFduardo D.lbreu^, teniente de 
«dragones al servicio del gran Napoleón, declaro, que 
«lieiído en el puente de Sevilla, fui cuidado con l«so- 
«lieitiid mas csqiiisita por la herniosa Julia. Para per- 
«pcttiar la memoria de su amor, la mitad del cabello 
«qoe medió me acompañara iiastn la tumba, y la otra 
«mitad será admirada por el dichoso que lo halle aquí. 
«Julia osla miiger mas amable del mundo. Ni en Itas 
«lia ni en Egipto ha coaaiovido mi corazón ninguna 
«bermosuru semejante. 4 de Noviembre de I80ft.«

Tin predicador deciacn el pulpito que todo cuan­
to Dios ha hecho, está bien hecho. «Eso ú tu tm,de­
cía entre si un jorobmlo; tú dirás cuanto quimas, pero 
no me lo harás creer.« Esperó á que concluyese el 
predicador y «1 salir lo lluin í á la puerta de la iglesia 
y Icdiio: «Usted pa'lre, lia predicado que Dios ha he. 
ñho tollas Us cosas peifectas, pues mire usted mi joro- 
bu.« «Pues hijo mió, le respondió, tú eres una prueba
de cuanto he dicho, porque en cíate de jorobadu, no
puede Dios hacer cosa mas perfecta.«

— N o t i c i a  q ü h p u e p u  s b b t j n a  a n é c d o t a . —Par­
ticipamos A nuestro.s lectores ijue ha llegado á esta el 
señor G rillo ; viene algo estropeado de su incursión en 
la cueva del Diablo, donde topó con un catalan, del 
cual viene huyendo. Es muy posible que marche i  
Filipinas si el cafqltin llega en su «e.Tu'miento.

PLAZA DE TOROS.

—Dice el O bservador de U ltram ar:
«Tenemos ú la vista el retrato de Muley Aoder 

raliman p.ibUcado recientemeatc rn Londres, y cs- 
quisitamiotc grabado en madera. Esta represenla- 
d« R caballo, en el acto de dar audiencia á mis sub­
ditos. E; caballo es blanco , y esta circunstancia 
es imporunte cu semejantes ocasiones , p- rque el 
color del animal denota el buninr en que se baila 
el augusto ginete ; ai es blanco es señal de puz y 
benevolc) cía; si m-irrii Je gm-rra y eiiemi-tad ; si 
castiiño, ue descontento etc. Los aireos del caballo 
son niagtiificos , cubiertos y bordados da oro. Del 
cuello del animal pende uaa bolsa que contiene tier-

La ganadería de Vista H erm osa ,al presente del 
señor (Ion .luaqníude la Concha y Sierra, hace boy, 
ai el tiempo lo permite, leguiula exhibición de sui 
cornudas haliilidade.s, que tan bien paiecieion mi 
la aiiteiiur corrida. Tenemos ademas enl*iulido, 
ydamostsii buena noticia á los nficioiiados, que
dentro de pocos dias se propone la einpre-a nme-
iii/.ar su fillitiia fuiiciun partiendo la plaza; es 
decir, que nos van á dar toros por partida doble. 
Rsto se llama acabar cun tiuenu gordo como los 
castillos (le pólvora.

CADIZ: 1844.
Imprenta de dnn Manuel José de Ucléi, calle del 

Vestuario, numera 97.
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